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E D I T O R I A LC O N T E N I D O

Sección Jóvenes Mirarte y mirar

“La ceguera tam-
bién es esto, vivir 
en un mundo don-
de se ha acabado 
la esperanza”.

José Saramago, 
Ensayo sobre la ceguera

Los ojos son las ventanas del 
alma. Mirar fijamente a los 
ojos de alguien es entrar en 
su alma, y dejarse mirar por 

alguien es una invitación a pasar a ella. 
En los momentos de angustia busca-
mos la mirada de quien nos abrigue 
con su consuelo, y en los momentos de 
alegría, buscamos a aquellos que pue-
dan leer nuestra felicidad como cóm-
plices. En estos momentos difíciles, 
buscamos tu rostro y en él, tus ojos: 
¡Regálanos tu mirada!

Su mirada es como la del Padre que la 
vio pequeña y humilde y la hizo Madre 
de Dios, y como la del Hijo en la cruz 
que la hizo madre nuestra y con esa 
mirada hoy nos mira. Mirada de unos 
ojos enrojecidos de Don Bosco, llo-
rando y pidiéndole, al perder la suya, 
que ahora ella, la madre nuestra, sea 
nuestro auxilio.

Necesitamos de su mirada tierna, 
de madre, esa que nos destapa el alma 
y está llena de compasión y cuidado. 

Cada año volvemos y levantamos 
nuestros ojos hacia ella, buscándola. 
Venimos a agradecer que su mirada 
esté siempre presente en nuestras his-
torias. Esas historias con problemas y 
alegrías. Y luego de este largo camino, 
cansados, nos encontramos con su mi-
rada que nos consuela.

La mirada de María nos enseña a 
mirar hacia aquellos que con frecuen-
cia pasamos por alto, pero que más 
necesitan nuestra atención y ayuda: 
los más desamparados, los que están 
solos, los enfermos, los que no tienen 
con qué vivir, los muchachos de la ca-
lle, los que no conocen la ternura, los 
jóvenes que están en el mal. 

Mirar a esos ojos que al buscar los 
nuestros buscan alguna respuesta, con-
suelo y empatía, me buscan. Abrir los 
ojos es despertar el alma y movernos 
hacia la aproximación, la solidaridad, 
la compasión y la acción. ¡Regálanos 
tu mirada, madre! ■

Por P. Pablo Medina, sdb
Director del Boletín Salesiano
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R E C T O R  M A Y O R

María
Auxiliadora

en la ciudad del eterno calor

Mis queridos amigos y amigas, lecto-
res asiduos del Boletín Salesiano, 
amigos todos de Don Bosco y su 
precioso carisma. Llego también 

hoy a ustedes, en este mes de mayo para contar-
les, como es ya muy frecuente en mí, algo que he 
vivido recientemente y que me ha llegado al co-
razón, al mismo tiempo que me ha hecho pensar 
mucho sobre cierta responsabilidad que tenemos 
ante la devoción a María Auxiliadora. Luego les 
cuento el porqué de todo esto.

A finales de marzo cuando visité, de nuevo, 
Perú, quise acercarme al noroeste del país y hacer-
me presente en una ciudad con una presencia sale-
siana que es muy significativa por varios motivos:

•	 Los pobladores la llaman “la ciudad del eter-
no calor”, y ciertamente hace mucho calor.

•	 Pero también es una ciudad muy salesiana. 
Más de un siglo de presencia ha hecho que 
haya calado en el espíritu de aquel pueblo todo 
un estilo de relación y de vínculos educativos 
y relacionales muy familiares, muy sencillos.

•	 Por último, deseo resaltar el magnífico servi-
cio educativo que se ha hecho desde el inicio 
de la presencia con la escuela Don Bosco, 
que ha transformado uno de los barrios más 
conflictivos, y se sigue formando profesio-
nalmente a cientos de chicos y chicas que, 
donde no tendrían ninguna posibilidad, hoy 
dejan esa casa salesiana con una profesión 
aprendida para el mundo laboral. Incluso, en 
Bosconia existe un magnífico centro médico 
salesiano llevado adelante por mienbros de 
nuestra familia, las damas salesianas.

Todo ello es digno de mención, pero muy espe-
cialmente me llegó al corazón la profundísima 

devoción a María Auxiliadora. De manera im-
provisada, me encontré una multitud de más de tres 
mil personas que se habían convocado entre sí para 
celebrar la Eucaristía en honor a nuestra Madre Au-
xiliadora. La fe, la devoción, la plegaria y el canto 
llenaron los corazones de la gente, incluyendo el 
mío, eclipsando, incluso,  el calor de la ciudad.

Una vez más comprobé en el viajar por el mun-
do salesiano que María Auxiliadora, como prome-
tió Don Bosco, es faro que ilumina, puerto seguro, 
amor maternal de su hijo y de todos nosotros sus 
hijos e hijas. Ella es, en definitiva, la madre en 
quien abandonarnos y que siempre nos llevará a su 
Hijo Amado. Lo pude ver también en Piura.

Y al mismo tiempo añado otro pequeño co-
mentario: el espíritu de Dios llega a donde quiere 
y toca los corazones de sus fieles. Así sucede con 
la devoción a la Madre del Hijo de Dios, pero 
siempre ha querido contar con nosotros, y mi 
apunte crítico es el de que no en todas las partes 
del mundo se ha dado a conocer a la Madre del 
cielo con la misma intensidad y pasión apostólica. 
Esto sería incomprensible para Don Bosco. Les 
diré que es igualmente incomprensible e inacep-
table para mí que en la familia salesiana existan 
personas que no hagan referencia a la Auxiliado-
ra, ya que ella es esencial en el carisma salesiano. 
La devoción a la Madre del Señor y madre nues-
tra no es opcional en el carisma salesiano.

Deseo de todo corazón que Ella, la Madre del 
Hijo Amado, Ella, la Auxiliadora, siga siendo tan 
especial en todos los lugares del mundo como lo 
es también, en la ciudad del eterno calor (Piu-
ra-Perú).

¡Feliz fiesta de María Auxiliadora para todos 
en todo el mundo! ■

Por P. Ángel Fernández, sdb
Rector mayor
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M I S I O N E S  Y  V O L U N T A R I A D O

Misión en comunidad
PUERTO PIJUAYAL

Testimonio por Diana Elizabeth Núñez Linares
Voluntariado Misionero Salesiano

Enero de 2023
Mira las fotos, los videos
y el testimonio completo

escaneando el código QR:

UN PEDACITO DE CIELO

El 16 de enero hacía la ruta Li-
ma-Tarapoto-Yurimaguas-San 
Lorenzo, en avión, auto y 
avioneta. Gracias a esta última 

evitamos ocho horas por río. Conocí a 
Pamela, catequista en la Parroquia San 
Lorenzo, Datem del Marañón, Loreto, 
y al padre Alberto SDB, misionero Ad 
Gentes, párroco de Santo Tomás Após-
tol de Andoas. 

Organizamos todo y partimos a San 
Fernando, cuatro horas por río, carga-

mos lo faltante a la chalupa y continua-
mos hasta Puerto Pijuayal, otras cuatro 
horas, a una comunidad de la etnia Kan-
dozi. Al llegar, conocimos a Matama e 
instalamos el campamento en el empo-
nado de Manuel. 

Oír hablar más kandozi que español 
me hizo cuestionar sobre cuánto de lo 
que diría sería bien entendido. Al ano-
checer, terminaba de asimilar que esta-
ba allí. Las expectativas de alojamiento 
eran mínimas: sin electricidad, ni agua 

potable o desagüe, sin internet ni señal 
telefónica, pero la realidad fue alentado-
ra: carpas bien ubicadas, pozo de agua 
cercano y algunos paneles solares. In-
sectos y arañas eran otra historia.

Iniciábamos cada día con rezo de 
laudes y Eucaristía, luego desayunába-
mos y preparábamos alguna bebida y el 
panetón para el momento de oratorio, 
catequesis; risas por doquier e incan-
sables saltos. Al pasar el medio día co-
míamos algo, seguía la alfabetización 

de adultos y juegos con los niños. Al 
final de la tarde, un pequeño compartir 
y el “buenas noches”.

Su curiosidad y breve tiempo de 
atención convertían juegos y canciones 
en buenos recursos. Los temas se redu-
jeron y centraron en una frase que apun-
tamos en español y kandozi.

Salud, alimentación, el valor que se da 
a la persona, especialmente a las mu-
jeres, son grandes debilidades, sin em-
bargo, como decía padre Alberto: “Por 
más problemas que les toque vivir, ellos 
sienten que la vida vale la pena vivirla y 
la viven felices”. 

Los niños convertían cada actividad 
en fiesta, eran muy disponibles y quie-
nes no, parecía ser más por retraimiento 
que por desgano. Por las noches, va-

lorábamos la dedicación de Cecilia en 
la alfabetización, la disponibilidad de 
Anita y Brita, y comentábamos la ne-
cesidad de empoderamiento que tienen 
“los hijos Kandozi de Dios”.

El último día, el aula, que también 
servía de capilla, se decoró con globos 
para celebrar la fiesta de Don Bosco. 
Después de las últimas fotos y premios 
era momento de levantar el campamen-
to y volver a cargar la chalupa, con más 
ayuda que cuando llegamos y con ros-
tros conocidos despidiéndonos.

Pasamos dos días en San Fernando, 
jugamos con los niños, recordamos a 
Don Bosco y participamos de la Euca-
ristía. La última noche en San Lorenzo, 
antes de retornar a Arequipa, agradecí 
haber compartido la misión con Pamela 
y con padre Alberto, misionero itine-

rante, padre, maestro y amigo que sigue 
haciendo Iglesia e historia en nuestra 
Amazonía, la oportunidad que me dio 
padre Józef en el programa de Volun-
tarios Misioneros Salesianos y haber 
conocido a algunos “hijos de la selva”. 
Fue una experiencia única, memorable 
y valiosa.  En mis oraciones ahora ha-
brá algunos rostros y lugares de ese 
pedacito de cielo. ■

El relato de una voluntaria que parte hacia una misión con 
mucha confianza en Aquel que la envía. 
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A G U I N A L D O

COMENTARIO AL AGUINALDO DEL RECTOR MAYOR

Una levadura
nueva
para una masa nueva

El reino de Dios es semejante a la levadura que una mujer
tomó y metió en tres medidas de harina, hasta
que todo fermentó. (Lc 13,20-21)

Por P. Luis Timossi
CSFPA (Centro Salesiano de

Formación Permanente América)

¿Para qué sirve la levadura si pierde 
su poder?

La levadura viva y fresca, con-
serva su eficacia leudante du-
rante un tiempo, pero una vez 
abierta, se acelera la pérdida 

de su poder transformador.
Para la metáfora del Aguinaldo de 

este año, vale también esta condición de 
la naturaleza. La dimensión laical del ca-
risma salesiano que fermenta el mundo 
juvenil con el “poder leudante” del ca-
risma salesiano, corre el riesgo de mar-
chitarse con el tiempo, si no la cuidamos.

El rasgo que identifica la acción de 
la levadura, es precisamente “estar en 
medio”, estar metida en la misma rea-
lidad, ser presencia viva desde “den-
tro”, pero…, estando con “poder”, con 
“sentido”, con “intencionalidad” de 
cambio y transformación en la masa 
de la familia humana de hoy, para ha-

cerla justamente más humana y con 
alma de Evangelio. 

Y no es un problema nuestro
Este tema fue ya una gran preocupa-

ción para el mismo Don Bosco en los 
últimos años de su vida. La alarmante 
pregunta que le formulan los exalum-
nos en los sueños de la famosa Carta 
de Roma de 1884 es: ¿Dónde están los 
salesianos? ¿Cómo es que no se en-
cuentran presentes, o lo están en forma 
apática y desinteresada, en el “patio” de 
los jóvenes? ¿Qué otros intereses o pre-
ocupaciones los distraen de su misión?

El carisma salesiano, que es don 
vivo del Espíritu Santo, es también 
como la levadura dentro de nuestro pro-
pio corazón. Incluso puede envejecer, 
o deteriorarse, o perder su capacidad 

transformadora si no procuramos ser 
fieles al don recibido y desplegarlo lo 
más que podamos, desde nuestra con-
ciencia activa, nuestra docilidad y nues-
tro compromiso en actualizarlo.

Hacer nuevo el Sistema Preventivo
El padre Pedro Braido, en su famoso 

libro Prevenir, no reprimir. El sistema 
educativo de Don Bosco, dedica el úl-
timo capítulo a este tema: la necesidad 
de restaurar, reinventar, reconstruir, 
“hacer nuevo” el sistema educativo 
de Don Bosco.

El “sistema preventivo” está destina-
do hoy a medirse con un “mundo joven”, 
que solo desde el punto de vista cuantita-
tivo presenta problemas que no admiten 
comparación con los del ochocientos.
Para que las grandes ideas inmanentes 

y las originales estrategias metodo-
lógicas de Don Bosco, se conviertan 
en principios de una real “innovación 
educativa” para los nuevos jóvenes, en 
tiempos profundamente cambiados, es 
necesario que sean profundizados, es-
tudiados, integrados, puestos al día, de 
manera refleja y operativa.

Desde esta perspectiva, es evidente 
la exigencia de una específica profundi-
zación teórica y técnica de la fórmula, 
ciertamente sugerente: “buen cristiano 
y honrado ciudadano”.

Un Aguinaldo que nos
compromete seriamente

No se trata, pues, solo de buena vo-
luntad, de entusiastas deseos personales 
o corporativos, o de piadosas motiva-
ciones afectivas. Necesitamos crecer 

en comprensión de la realidad, en for-
mación permanente de los dinamismos 
del carisma, en estudio y comunitario 
empeño de actualización, en verdadera 
conversión del corazón.

Nacido y crecido a lo largo de los si-
glos en clima religioso, bíblico y cristia-
no, el “sistema preventivo” necesita una 
fuerte refundamentación antropológica 
y teológica que recomponga y refuerce 
el frágil fundamento práctico-moralis-
ta del ochocientos. La visión teológica 
supone una reflexión previa de carácter 
racional sobre el “ser hombre”, sobre el 
“ser hombre y mujer joven” hoy.

La reciente y gozosa celebración 
de la Pascua de Jesús, que con su vida 
nueva llenó de radiante alegría a nues-
tras comunidades, rejuvenezca y fortifi-
que también el poder transformador de 

“nuestra levadura”. Es tiempo de reno-
vación, es espacio para la creatividad, 
hay un horizonte abierto a la multiplici-
dad de experiencias que prueben y cer-
tifiquen la validez del carisma salesiano 
laical, para los tiempos de hoy. ■

Reinventar, reconstruir, hacer nuevo el
Sistema Preventivo Salesiano
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H I S T O R I A

En 1923 se inició la presencia de los Salesianos y las Hijas de María 
Auxiliadora en Huancayo. Son pocos los lugares que se pueden pre-
ciar de haber recibido, el mismo año, a las dos columnas mayores de 
la Familia Salesiana y haberse nutrido de su valioso aporte de forma 
constante y contundente durante una centuria.

100   años
de presencia salesiana 
en Huancayo

Por David Franco Córdova
Historiador de la Congregación Salesiana del Perú

C E N T E N A R I O  I N C O N T R A S T A B L E :

Se cumplen 100 años de 
la presencia salesiana en 
Huancayo. Desde 1923, se 
levanta ante nosotros un si-

glo de trabajo de los hijos e hijas de 
Don Bosco en la capital de Junín. 

El primer antecedente de la lle-
gada de la obra de Don Bosco a 
Huancayo se registra en 1921, año 
en que el padre Luis Sallaberry, 
Inspector del Perú y Bolivia, ad-
quirió un extenso lote de tierras en 
un paraje denominado Yaurispata, 
a orillas del río Shullcas. Duran-
te los primeros años, este espacio 
de nueve hectáreas fue conocido 
como La Residencia y fue emplea-
do como un centro de descanso y 
recuperación para salesianos con 
afecciones pulmonares. 

En 1923, desde Jauja, las her-
manas se trasladaron a Huancayo, 
precediendo a los salesianos en la 
fundación de su obra educativa y 
pastoral en la Ciudad Incontrastable.

La llegada de la comunidad 
fundacional de los salesianos se 
registra el 2 de mayo de 1923. 
Estuvo conformada por el padre 

director Camilo Cevallos, el acó-
lito Roberto Jiménez y el coad-
jutor Valentín Paniagua. Sucedió 
dos días antes de la llegada del 
padre José Calasanz como nuevo 
Inspector del Perú y Bolivia.

En los primeros años, la escue-
la de los salesianos peregrinó por 
varios locales. Esta inestabilidad 
puso en riesgo la propia continui-
dad de la obra, hasta que el 6 de 
noviembre de 1924 la Dirección 
Regional de Enseñanza le otorgó 
a la Congregación la licencia para 
regentar la escuela salesiana de 
Huancayo bajo el nombre de “Ins-
tituto Católico Santa Rosa”. 

El siguiente reto institucional 
era la construcción de un local 
propio. Siendo inspector el padre 
Luis Pedemonte, se dispuso la 
construcción de un nuevo local en 
los terrenos de La Residencia tras 
su visita a Huancayo en octubre 
de 1925. Su ejecución correspon-
dió al siguiente inspector, padre 
José Reyneri, quien trajo desde 
Argentina al arquitecto salesiano 
Florencio Martínez, que preparó 

los planos de la obra de Huanca-
yo y de distintos colegios salesia-
nos del país. Siendo director de 
Huancayo el padre Pedro Núñez 
Galdós, en abril de 1933 se cava-
ron las primeras zanjas y el 18 de 
mayo se bendijo la primera piedra.

Tras algunos incidentes en 
1934, se recurrió al maestro sale-
siano José Bonelli, quien asumió 
la dirección de los trabajos. Fue él, 
con acierto y escrupuloso respeto 
a los protocolos y plazos, quien 
llevó a un exitoso término la cons-
trucción del nuevo local.

El 30 de diciembre de 1934 se 
realizó la bendición del flamante 
edificio. Finalmente, el 29 de abril 
de 1935 se produjo la anhelada in-
auguración del local. 

En las décadas siguientes se 
le sumaron nuevos pabellones y 
edificios, entre los que destaca el 
santuario a María Auxiliadora, in-
augurado en 1973 con motivo de 
las Bodas de Oro del colegio. ■

Padre director Pedro Núñez con estudiantes 
en 1934 delante del colegio terminado

Construcción del colegio en 1934

Padre director Camilo Cevallos
con salesianos y estudiantes en 1926
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Dame almas, lo demás
no me interesa

O C T A V I O  O R T I Z S U C E D I Ó  H A C E  5 0  A Ñ O S

Por P. Eugenio Pennati, sdb

Cuando el vicepostulador de la causa de canoni-
zación de monseñor Octavio Ortiz Arrieta visitó 
por primera vez Chachapoyas, el señor obispo, 
monseñor Antonio Hornedo S.J., lo presentó a 

un grupo de sacerdotes: “Aquí tienen -les dijo- al P. Cos-
me Robredo, salesiano”. Y de aquel grupo de sacerdotes 
ya mayores brotó una voz: “Salesiano, da mihi animas 
coetera tolle (dame almas, lo demás no me interesa)”. 
Este era el lema que monseñor Octavio estampó en su 
escudo episcopal y quedó grabado a fuego en el alma de 
aquellos sacerdotes.

Monseñor Ortiz Arrieta fue un “Da mihi animas” vi-
viente. Sus 35 años de apostolado los consagró totalmen-
te a las almas: les dio su tiempo, su palabra, su amor, sus 
penas y sus lágrimas. Este amor de Dios que vivía en él, 
no podía ocultarlo: se traducía en las palabras encendi-
das que dirigía a los párrocos y sobre todo predicando y 
enseñando catecismo a los niños o hablando a solas con 
quien necesitaba corrección y orientación. ■

Oración de intercesión por el venerable 
Mons. Octavio Ortiz Arrieta

Oh, Padre, fuente de toda santidad,
que en el venerable Octavio Ortiz Arrieta
has derramado los dones de Tu Espíritu,
y él ha sabido hacerlos fructificar
haciendo de su fe activa y operante,
de su humildad y caridad ardiente
un signo luminoso de tu Amor.
Enséñame, como él, a amarte y servirte
ayudando generosamente a mis hermanos.
Y concédeme, si esa es tu Voluntad,
la gracia que por su intercesión te presento
[se nombra la gracia que se pide],
para que tu amor misericordioso
resplandezca en su glorificación.
Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

(Padrenuestro, Ave María, Gloria)

El
fallecimiento 
de
Pedro
Garnero

En Campinas, Brasil, falleció a 
principios de junio el padre 
Pedro Garnero. En los am-
bientes cercanos a la Congre-

gación Salesiana no es un desconocido, 
ya que fue inspector provincial durante 
cuatro años.

Nació el 25 de enero de 1909 en 
una población llamada El Trébol, en la 
Provincia de Santa Fe, en la República 
Argentina. Recibió el ansiado don del 

sacerdocio el 8 de julio de 1934.
En 1950, los superiores mayores le 
confían el gobierno de la Inspectoría 
Nuestra Señora del Rosario, con sede en 
la ciudad del mismo nombre. En 1955 
fue destinado con el mismo cargo a la 
nación vecina, Paraguay, hasta fines 
de 1958, cuando se trasladó para regir 
la Inspectoría Santa Rosa del Perú. En 
1963-64 fue Inspector de Bolivia y lue-
go, en 1965, fue a Sao Paulo, Brasil, con 

la misma misión. En 1966 fue elegido  
miembro del Consejo Superior.
Acabada su misión de superior, en 
1972, regresó a Sao Paulo, precisamen-
te a Campinas y allí, después de una de-
licada operación al corazón, falleció el 
31 de mayo de 1973. ■

Por David Franco Córdova
Historiador de la Congregación Salesiana del Perú

Recordando la vida del padre inspector Garnero: 
Un legado que sigue vivo después de 50 años.
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M E  L L A M O  J U A N

Trepando sueños 
y decisiones Aspiré hondo y descubrí que 

el aire no traía el perfume 
lógico del bosque piamon-
tés. No entendía qué pasa-

ba. Entre sueños, me quedé quieto unos 
minutos, hasta que me atreví a abrir los 
ojos y quedé desconcertado. Una extra-
ña luz me insinuaba que era preciso ser 
cautos, ya que a menos de cuatro pasos 
de distancia se abría un ancho tajo de 
montañas que parecía haber sido hecho 
a cortes de cuchillo, desde donde distin-
guía las copas de miles de árboles, pero 
unos doscientos metros más abajo.

“¡Dios mío!”, atiné a decir sorpren-
dido. Porque no sabía cómo, pero me 
encontraba en una escarpada serranía. 
A mi izquierda, una explanada se ex-
tendía como un amplio mirador sobre 
un abismo y, a pocos metros, a mi dere-
cha, una maraña de árboles y maleza al 
borde del precipicio.

Me recosté en el tronco de un árbol 
y traté de hacer memoria sobre qué iti-
nerario había hecho para acabar allí: 
Sussambrino-Montafia, Montafia-Sus-
sambrino. La plaza, las calles, la gente, 
la cucaña, la bolsa con las veinte liras…

“¡Acércate!”, me dijo una voz que 
salía desde la maleza de la derecha.

Al acercarme, apareció una señora 
que conducía un numerosísimo rebaño 

de ovejas, mientras me decía: “Mira, 
Gianni, todo este rebaño lo confío a 
tus cuidados”.

Podría agradecer tamaño regalo a 
no ser por el lugar. Aquella tierra era 
solo de águilas y cernícalos ¿Qué otro 
animal se podría sentir a gusto en este 
agreste paisaje? Por eso, respondí: 
“¿Cómo podré custodiar tantas ove-
jas y corderos?”. Dígame, señora, 
“¿dónde encontraré pastos suficien-
tes para alimentarlos?”.

“No temas, yo estaré contigo”, me 
dijo. Me asomé sobre el abismo. Una 
suave bruma se levantaba y empezaba 
a apoderarse de todo aquel bosque tre-
pándose por las copas de los árboles. 
Cualquiera se lo pensaría mil veces 
antes de bajar. Yo decidí hacerle bata-
lla y bajar por los impresionantes fa-
rallones y tomando mi mochila inicié 
el descenso. En el trayecto perdí más 
de una prenda, algún libro, la bolsita 
con las veinte liras, mi navaja. Cuando 
llegué al fondo de la quebrada di una 
mirada al trayecto realizado y di gra-
cias por no estar muerto.

Me sacudió un latigazo y desperté. 
Me sentía mal. Tanto que estuve a pun-
to de no levantarme. Me encontraba 
virtualmente deshecho tras batallar toda 
la noche en mis sueños.

¿Quién me mandaba a mí a meter-
me en camisa de once varas? ¿Por qué 
no quedarme tranquilo en casa con mi 
madre y mi hermano José? ¿Qué podría 
sacar yo de los estudios en Chieri y de 
hacerme cura, sino prejuicios, muchos 
prejuicios y nada más que prejuicios?

Sin embargo, igualmente cierto era 
preguntarme si yo no lo hacía, ¿quién 
lo haría?, si no era fiel a mí mismo, que 
era mi primera fidelidad, ¿estaría en el 
camino que le daba sentido a mi vida? 
Y si le daba las espaldas a la señora 
del sueño, ¿conseguiría vivir tranquilo 
alguna vez? ¿Podría sentirme contento 
al verme en el espejo? ■

No podía tener mejor final aquel día que dormir con la noticia 
de que iba a afrontar mejor mi primer año de estudios en Chieri 
gracias a las veinte liras ganadas en el juego de la cucaña. 
Con la sonrisa dibujada en mis labios me dormí.

Por P. Pablo Medina, sdb
Director del Boletín Salesiano
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P A D R E  B O L L A

Por P. Jesús Jurado, sdb

En un mundo lleno de ruido y distraccio-
nes, es necesario detenernos y contemplar 
figuras luminosas de aquellos que han de-
dicado su vida al servicio de los demás. 

El Siervo de Dios P. Luis Bolla fue uno de ellos, 
un hombre de gran calidad humana y compromiso 
cristiano que dedicó su vida a los achuar, “un pue-
blo de los más nobles”.

La nobleza de un pueblo joven 
¿Qué pretendía afirmar Yánkuam’ cuando decía 

que era uno de los pueblos más nobles? Si bien nunca 
lo definió, en todos sus escritos habla de tres adjetivos: 
una cultura distinguida, honorable y generosa. Hablan-
do en una de sus crónicas y refiriéndose a unos jóvenes 
escribía: “eran jóvenes magníficos, sinceros, genero-
sos, trabajadores al máximo”.

La vida de un misionero en la selva puede ser 
extremadamente difícil, pero para el P. Luis Bolla, 
esta era su llamada. A pesar de sus propias debilida-
des y flaquezas, él confiaba en la fuerza del Señor 
Jesús para llevar a cabo su labor. Sin embargo, la 
tarea de un misionero no es fácil, y los achuar eran 
un pueblo complejo.

 
Aprendió a valorar y enseñarles sobre Dios 

El P. Luis Bolla era único, y su integración total 
en la vida de los achuar a menudo era vista con es-
cepticismo por la comunidad mestiza. Sin embargo, 
su dedicación y disponibilidad para con su gente lo 
mantuvo fuerte durante 60 años. 

Él no solo se dedicó a enseñarles la Palabra de 
Dios, sino que también se preocupó por compren-
der y apreciar los valores y la cultura de los pue-
blos indígenas. Para él, los valores de los pueblos 
indígenas eran un patrimonio de la humanidad que 
merecía ser reconocido y respetado.

El P. Luis Bolla no solo aprendió su lengua, sino que 
la transmitió. Esta era otra mirada, porque lo que pre-
dominaba en su corazón es que ellos eran sus herma-
nos: “Respiré feliz de haber defendido a mis hermanos 
achuar”, repite muchas veces en sus escritos.

En 1944, Luis era un niño de 12 años. Entraba a 
la capilla y recuerda: "Sentí otra vez la misma voz 
que me decía con claridad: 'Serás misionero'". Des-
pués de haber escuchado esa voz, buscaba en los 
mapas dónde vivían aquellos indígenas de la selva. 
"Eso, tal vez -subraya-, me permitió mirar con ojos 
positivos a las poblaciones aborígenes". ■

¿Sabías que el Siervo de Dios…?
1.  A los 12 años escuchó la voz de Dios. 
2.  A los 21 años partió como misionero. 
3.  Los achuar lo bautizan con Yánkuam’, 
que significa ‘estrella del crepúsculo’. 
4.  El primer obispo del Perú que lo recibió 
fue Mons. Miguel Irizar.
5. Durante 17 años vivió completamente solo 
en la selva. 
6. En 1996, Juan Juárez se hizo misionero 
laico y acompañó al P. Bolla.
7.  El Sr. Christian Castillejo y el P. Vicente 
Santilli fueron los primeros en visitarlo.
8. En 2001, el P. Santo Dal Ben, Inspector, 
creó una nueva comunidad.
9. En 1991 impulsó la fundación del colegio 
de Uwijint. 
10. En 2007 fundó el colegio de secundaria 
en Kuyuntsa.

La obra del P. Luis Bolla entre los achuar es un legado que perdura hasta 
nuestros días. Su ejemplo de dedicación, amor y respeto por los pueblos indí-
genas es un llamado a mirar más allá de las diferencias culturales y encontrar 
lo que nos une como seres humanos. Él fue un verdadero testigo del Evangelio 
y un misionero excepcional que dedicó su vida a servir a los demás.

La otra mirada
de Yánkuam’
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N U E S T R O S  A M B I E N T E S  Y  S E C T O R E S

Tenemos mucho
que recorrer

Por Ana E. Tenorio Castro
Coordinadora Inspectorial de la Red de Oratorios

S A L E S I A N A  D E  O R A T O R I O S

El Oratorio, como pilar de la labor pastoral de Don 
Bosco, constituyó el inicio de su misión como sacerdo-
te y posteriormente de la Congregación Salesiana, a la 
que dio origen.

Es en el Oratorio donde se vive 
auténticamente como perso-
na y como cristiano, por eso, 
quien acude a este espacio sa-

lesiano descubre la vivencia de aquella 
Espiritualidad Juvenil heredada de nues-
tro padre santo y fundador Don Bosco.

Hoy en día, el Oratorio, con más 
de 181 años de existencia, se ha adap-
tado a los tiempos y al cambio de épo-
ca que estamos viviendo, pues sigue 
siendo el ambiente pastoral privile-
giado de la Congregación en el mun-
do, pero a la vez hay desafíos a los 
cuales dar respuesta para continuar 
acogiendo a tantos niños, adolescen-
tes y jóvenes e incluso familias que 
forman parte de esta gran familia ora-
toriana en nuestro país, Perú.

Los Oratorios Salesianos fueron los 
más golpeados por la pandemia, pero 
a pesar de esa limitación en 2022, han 
acudido masivamente a la convoca-

toria realizada por nuestros hermanos 
salesianos: sacerdotes, animadores y 
preanimadores, quienes han puesto el 
mejor esfuerzo en los 38 Oratorios que 
tenemos en la Inspectoría, para que los 
oratorianos vuelvan a vivir la acogida, 
la alegría salesiana, el amor a nuestro 
buen Jesús y a nuestra Madre, el juego, 
la diversión en el patio, la formación 
de habilidades blandas en los diversos 
talleres propuestos, así como los gru-
pos de formación en la fe. Ciertamente, 
nuestra meta es seguir contribuyendo 
con la educación no formal de los que 
acuden a este ambiente pastoral para 
que sean “buenos cristianos y honra-
dos ciudadanos”, tan necesarios hoy en 
nuestra patria.

Como Red Salesiana de Oratorios 
del Perú, este 2023 vamos a apuntar 
como primera opción a la formación 
de nuestros Animadores de cada Ora-
torio-Centro Juvenil, quienes están 

ávidos de ser formados para poder sos-
tener con mayor compromiso el servi-
cio que realizan de animar cada una de 
las actividades de este amplio espacio 
de acogida y a cada uno de los orato-
rianos. Por tal razón, hemos trazado un 
itinerario formativo junto al Equipo de 
la Red y así dar curso a esta formación 
que consolidará a los animadores y ani-
madoras como educadores.

Ciertamente, la finalidad de todo esto 
es ir favoreciendo procesos de forma-
ción para nuestros destinatarios, que los 
ayude en su camino de crecimiento hu-
mano, espiritual y de servicio pastoral. 

¡Tenemos mucho que recorrer, así 
que vamos por buen camino! ■
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I N S P E C T O R Í A S  D E  A M É R I C A

JOSÉ
RAMÍREZ:
Inspector de
Antillas
Por Renato Luna (Delegado del CSC) y
Antony Rodríguez (Videógrafo del CSC)

E N T R E V I S T A

Nos acompaña el P. José Pastor Ramírez Fernán-
dez, de nuestra hermana República Dominicana, 
que actualmente está animando y gobernando la 
Inspectoría de Antillas. Aprovechamos la oportu-

nidad de tenerlo en Perú en el marco de la Visita de Conjunto 
2023 para conversar sobre su labor y conocer un poco la rea-
lidad social en las Antillas. 

Cuéntenos un poco sobre la realidad de su Inspectoría.
La Inspectoría de Antillas está constituida por tres nacio-

nes: Cuba, Puerto Rico y República Dominicana. Social, polí-
tica y económicamente son tres realidades y tipos de gobierno 
distintos. Eso hace diversa la Inspectoría.

¿Cómo afrontan los salesianos estas realidades? 
Se puede trabajar siempre adaptándose a las circunstan-

cias que presenta cada una de las naciones. En Cuba, como 
saben, se vive un gobierno comunista, aunque tenemos ahí 
cinco obras salesianas: en la Habana (dos, que actualmente 
se han unificado), en Santa Clara, Camagüey y Santiago de 
Cuba. En Puerto Rico, que es otra realidad diversa, debido a 
una migración masiva, normalmente a Estados Unidos, tene-
mos tres casas salesianas: en Cantera, Aibonito y Orocovis. 
En República Dominicana trabajamos con mayor libertad. 
Tenemos 17 casas y en su mayoría hay colegios; solo en dos 
casas no hay colegios. Tenemos oratorios: centro juvenil, pa-
rroquia y obras sociales.

¿Cuál es el desafío pastoral que están impulsando desde 
la Inspectoría?

En este momento estamos trabajando en la Pastoral 
Medioambiental. Es una dimensión en donde el joven de hoy 
en día es muy sensible a esta realidad. Estamos aprovechan-
do este escenario de la creación para evangelizar, pero sobre 
todo para vincular a los jóvenes en esta tarea. Queremos jó-
venes líderes en el cuidado de la creación.

¿Cómo viven actualmente los salesianos de Antillas su la-
bor pastoral?

Particularmente, yo siento que el mundo nos está desco-
nectando de nosotros mismos. Por eso, les he pedido a mis 
hermanos salesianos a esforzarnos cada vez más por ser hom-
bres de interioridad, de integridad, para servir más fuerte, de 
adentro hacia afuera. Ser mejores religiosos, para ser mejores 
cristianos y ciudadanos.

 
Nos ha comentado que se viven muchos problemas políticos 
y sociales en los países de las Antillas, ¿cómo afrontan eso 
en la Inspectoría, en pos de los jóvenes, que son el corazón 
de la Congregación?

Estamos muy comprometidos con la educación. En nuestro 
país, la educación técnica tiene mucho presente y futuro. Estamos 
viendo la manera de cómo podemos dar un salto en la calidad 
para ofrecer un instituto técnico, para que los jóvenes tengan las 
habilidades y competencias necesarias para que puedan incursio-
nar en el trabajo, y asegurarles una preparación posterior en la 

universidad. Sentimos profundamente que cuando enamoramos a 
los jóvenes del estudio, de la patria, del compromiso social, ellos 
se involucran y se comprometen; sobre todo, evitamos la mi-
gración, ya que, desafortunadamente, los métodos que están 
usando para migrar no son legales, lo que implica situaciones 
de peligro. Entonces, desde la educación, nosotros promo-
vemos que el joven se mantenga en su patria y puedan mi-
grar, si lo desea, después de tener una profesión, por los 
medios legales.

Padre, ¿qué es lo que caracteriza a los jóvenes de la Ins-
pectoría de Antillas?

El joven antillano es alegre, se mueve al son de la música: 
del merengue en el caso de República dominicana; del son, en 
Cuba; de la salsa, en Puerto Rico. Estos tipos de música for-
man parte de una identidad cultural. Es cierto que hay influen-
cia de otras costumbres diferentes a la antillana; sin embargo, 
hay elementos antillanos que se mantienen: el gusto de vivir 
la vida con alegría, el compartir con el otro, la capacidad de 
interactuar creando sólidos vínculos de amistad.

Profundizando en este encuentro, nos gustaría saber cómo 
se siente de participar en él.

Me siento dichoso y feliz. Compartir con hermanos sale-
sianos de la región de América da la posibilidad de contrastar 
la situación que estás viviendo en tu país con otras realidades. 
Compartir experiencias, eso enriquece mucho. Sobre todo, 
alegrarnos porque estamos viendo la comunión que genera 
el carisma salesiano. Luego de esta experiencia, regresas a tu 
inspectoría lleno de amistad, de vínculos fortalecidos. ■

Mira el video de la entrevista
escaneando el código QR:
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T E M A  C E N T R A L

Curso acelerado
de amor

“Ni la versión edulcorada 
ni la de la de mártir carmesí.

¡Ni nada de eso! 
A ti te quiero así: 

mi madre de carne y hueso”.

Por P. Pablo Medina, sdb
Director del Boletín Salesiano

De modo casi instintivo, el recién nacido se afe-
rra al dedo de su madre. Casi siempre es el dedo 
meñique el que se toma, como sellando una 
alianza. “¡Aquí comenzamos!”, piensa la madre, 

quien lo estrecha emocionada contra su pecho asintiendo el 
trato. Lo arropa para protegerlo: “Yo seré tu hogar”.

Aunque no siempre se cumpla la alianza madre-hijo, es 
bueno pensar que son pocos los casos que hacen la excep-
ción, pero de que los hay, los hay. A algunas madres les tomó 
por sorpresa y para otras es lo más esperado. También hay 
quienes se convirtieron en verdaderas heroínas, así como 
aquellas a las que les resultó difícil cumplir con el pacto.

Un giro de ciento ochenta grados
“Como madre y mujer me siento una guerrera”.

“La maternidad cambió mi vida por completo, un giro de 
ciento ochenta grados”.
“Mi orgullo son mis hijas y mi nieta”.
“Tengo tres hijas: una de quince, una de veinte y la mayor 
de veintitrés. Le puedo asegurar que no cambiaría mi his-
toria si tuviera que volverla a vivir”.
“Tuve mi hija a los treinta y ocho años, bastante mayor, 
pero mucho más feliz. No sé si lo puedas imaginar”.
Un ramillete de frases que surgen espontáneamente al 
preguntarles qué significa para ellas la maternidad y el 
pacto que implica: “Tú serás mi hijo, yo seré tu mamá”.

Desde el momento en que te dan la noticia de que serás 
mamá, todo en tu interior cambia. Un sentimiento dife-
rente te invade y, después, llegan los verdaderos retos. 
Pero también llega el momento en que una madre se da 
cuenta de que es capaz de hacer cualquier cosa por un 
nuevo ser al que le ha dado vida y entrega su amor incon-
dicional en la forma más genuina.

Está bien si no tienes superpoderes
Ser mamá significa cambiar tu vida por completo, de-

dicar tu tiempo y dejar de lado muchas de tus necesidades 

para darlo todo a quien más amas. ¿Qué no estaría dispuesta 
a hacer una madre por sus hijos? Significa dar todo tu co-
razón y tus fuerzas cada día para sacar a tus hijos adelante, 
enseñarles a vivir, a convertirse en la mejor versión de 
ellos mismos, motivarlos y pensar más allá de los límites. 
Ser madre también implica luchas silenciosas, renuncias 
que solo tú sabes, esfuerzos que te debilitan y hasta las 
mentiras más recurrentes: “Sí, yo ya comí”, “No te preo-
cupes, todo está bien”. “Solo estoy un poco cansada, nada 
que pueda preocupar”.

Cuando todos hablan del amor sincero de una madre, 
solo tú puedes entender que tiene sus contradicciones. 
Si bien es un amor generoso e infinito, también es un 
amor lleno de fragilidades, límites, desaciertos e incluso 
olvidos. El problema radica en el estereotipo de super 
mamá al que muchas mujeres se quieren ajustar y sien-
ten que fracasan en el intento. Pero está bien no poderlo 
todo. Está bien no poder solucionarlo todo. Está bien no 
saberlo todo ni tenerlo todo bajo control.

El principio de todo

Madre ¿solo una?
Es evidente que no hay una sola forma de ser mamá, 

pero todas responden a la fidelidad a ese primer pacto. 
No se puede negar que cuando tu bebé se aferró a tu dedo 
meñique, te tocó el corazón. ■
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D I M E N S I Ó N  L A I C A L

Mi historia
en la procesión
desde 1969

Por Miguel Duharte Fernández-Cornejo

DE LA MANO DE MARÍA AUXILIADORA:

Me han preguntado varias 
veces desde cuándo par-
ticipo en la procesión de 
María Auxiliadora y la 

respuesta no es fácil. Mis padres son 
exalumnos salesianos y mis tíos tam-
bién. Desde muy niño, mis padres nos 
llevaban a misa en la Basílica, y los 24 
de mayo era una fiesta familiar, todos nos 
juntábamos para ir a la procesión y luego 
nos reuníamos en la casa de mis padres.

Mi primera participación “oficial” 
en la procesión fue en 1969 como alum-
no del Colegio Salesiano. La primera 
vez que cargué a la Virgen fue en las 
Bodas de Plata en 1996.

Es importante recordar que des-
de 1934, el P. Luis Fassio Maspro-
ne, sdb(+), asesor espiritual para los 
exalumnos, pidió que se forme una co-
misión exalumnal encargada de cuidar 
el orden y escoltar la imagen de María 
Auxiliadora durante la procesión, los 
24 de mayo. 

En 1985, el P. David Colombi, 
sdb(+) me invitó a apoyar en la pro-
cesión con las comunicaciones y el 
control de avance. Recuerdo que ins-
talamos una pequeña base de radio 
en el techo de la Inspectoría y tres 
radios, les dimos dos a los exalumnos 
Manuel Fernández-Cornejo y Martín 
Pino y yo me quedé con una. Si bien 
las cosas no salieron como las había-

mos planificado, descubrimos lo útil 
que eran las radios para la seguridad 
y control de la procesión. 

Recuerdo siempre a Fernando Soto-
mayor y Walter Fleming(+), quienes me 
acogieron como parte del equipo.

En 1998, siendo inspector el Padre 
Juan Vera, sdb(+), se tomó la decisión 
de que la organización de las siguientes 
procesiones regresaría a la Parroquia y 
ya no sería la Comisión de la Unión de 
Exalumnos la que se encargaría de todos 
los aspectos referentes a la procesión, 
debido al carácter parroquial de esta.

En 2001, el querido P. Juanito nos 
reunió a un grupo de exalumnos para 
formar la primera comisión encargada 
de apoyar en la novena y procesión de 
María Auxiliadora, ese fue el inicio de 
los cambios que se ven hoy. La idea 
del P. Juanito era que todas las tareas 
requeridas para la organización de la 
novena y procesión fueran coordinadas 
por un solo grupo unido, lo que demos-
tró ser sumamente eficiente.

La comisión se siguió consolidando 
y en 2006 se incorpora por primera vez 
a las exalumnas de María Auxiliadora. 
El párroco P. William Cherres, sdb(+) 
nos toma juramento en una emotiva ce-
remonia. En los años siguientes hasta 
hoy, con el apoyo del P. Juanito y ahora 
el P. Santo Dalben, hemos continuado 
implementando cambios para asegu-

rar que la fiesta de María Auxiliadora 
salga cada vez mejor. Cargar la ima-
gen de la Virgen es una aspiración de 
todo exalumno del Colegio Salesiano 
de Breña. Todos los años recibimos in-
numerables pedidos de exalumnos para 
cargar la imagen los 24 de mayo. Por 
esta razón, en 2014, el P. Juanito creó 
la Cuadrilla Don Bosco, compuesta por 
exalumnos de todas las Casas Salesianas 
de Lima que cumplieran quinquenios, 
incluyendo al colegio María Auxiliado-
ra. Por primera vez las exalumnas tenían 
la oportunidad de cargar el anda grande; 
sin embargo, después de unos años se 
desactivó por un tema de tiempos.

Cada año he sido testigo de testimo-
nios únicos, de milagros concedidos, 
de historias conmovedoras de fieles 
que confiaron en ella. Don Bosco de-
cía: “En todos los peligros yo te invoco, 
Madre mía, porque sé que eres mi escu-
do protector. Confía en María Auxilia-
dora y verás lo que son los milagros”.

Respondiendo la pregunta inicial, 
puedo decir, sin duda alguna, que la de-
voción a María Auxiliadora es parte de 
mi ADN salesiano.

¡Viva María Auxiliadora, viva
Don Bosco! ■

En este relato, Miguel Duharte Fernández-Cornejo, exalumno sale-
siano, comparte su historia de devoción y participación en la proce-
sión de María Auxiliadora, desde su niñez hasta la actualidad. 
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G P S  P A R A  L A  F A M I L I A

El difícil arte de

socializar
Por P. Bruno Ferrero, sdb

Aprender a hablar y aprender a expresarse es un arte necesario para el 
buen crecimiento de los hijos e hijas. Pero hoy quiero hablar de un arte 
todavía más difícil y más decisivo: el arte de socializar.

Desde el comienzo de su existencia, y sin saber-
lo, los niños van construyendo su propia actitud 
de socialización. Aunque no tengan todavía las 
ideas claras y carezcan de la necesaria autono-
mía, cada uno de ellos la va desarrollando o 

limitando de acuerdo a los estímulos o condicionamientos 
que les toca ir enfrentando. En esa experiencia, la familia 
se juega buena parte de su credibilidad.

Si un hijo regresa de la escuela o del colegio con cara 
de adulto recién despedido, es probable que haya sufrido 
alguna forma de acoso social. Aunque algunos administran 
el estrés mejor que otros, los borrascosos altos y bajos de las 
relaciones con los amigos y amigas, con el grupo de iguales 
o con los rivales, preocupan intensamente a los niños y ado-
lescentes durante la edad escolar.

Muy pocos lo piensan, pero ellos tienen que aprender en poco 
tiempo una cantidad impresionante de habilidades: comprender 
a los otros y adaptarse rápidamente, ser capaces de resolver los 
conflictos interpersonales sin recurrir a la agresividad, saber obser-
var su propio comportamiento mientras se relacionan o interactúan 
con los demás, construir y conservar una buena imagen pública, 
saber presentarse ante los demás de manera adecuada”, etc. Es un 
deber innato... Pero muchos adultos son incapaces de “convivir”.

Construyendo relaciones
Cada persona nace con un determinado bagaje de capa-

cidades sociales básicas. Pero a medida que crece, tiene que 
estar muy atenta para evitar cometer actos impulsivos que pue-
dan alejarla de sus potenciales amigos. El que se equivoca 
queda condenado a la marginación y a la soledad.

Durante la adolescencia, estar juntos no es solo un placer. El 
grupo constituye una especie de armadura protectora para 
sus miembros. Quien observa a un grupo de adolescentes dar 
vueltas por un centro comercial, quedará impactado por la 
impresión de poder e invulnerabilidad que emana de cada uno 
de sus integrantes. Juntos están prontos para decir y hacer 
cosas que no dirían ni harían nunca si estuvieran solos.

Ya desde la enseñanza inicial, los niños comienzan a consoli-
dar amistades, son capaces de telefonear a sus amigos y has-
ta de tener serias discusiones con ellos. En esta etapa puede 
aparecer el bullying.

Los padres y madres deben estar alerta ante la posible mar-
ginación o el acoso escolar que pueden sufrir sus hijos, y tra-
tar de detectar sus debilidades para intervenir y denunciar ante 
la escuela cualquier situación de burla, amenaza o bullying. 
Es su derecho y responsabilidad tomar medidas decisivas 
para proteger a sus hijos.

A partir de la secundaria, los adolescentes se preocupan por 
los juicios crueles de sus pares y temen ser olvidados o recha-
zados. La autoestima puede verse afectada por detalles como 
su forma de ser, amistades o música favorita. Es como vivir 
bajo una tiranía de sus compañeros. Muchos luchan con el 
dilema de buscar popularidad o ser ellos mismos. La ma-
yoría resuelve esto manteniendo una aceptabilidad social y 
siendo fiel a sí mismos, aunque la presión social siempre 
está presente.

Un apoyo necesario
Los padres deben apoyar y guiar a sus hijos en su expe-

riencia social. Deben entender que los resultados sociales son 
más importantes que los resultados escolares y estar disponi-
bles para escuchar sus problemas. La escuela puede proponer 
técnicas, como tener estudiantes populares "adoptando" a los 
más rechazados, que pueden tener éxito, especialmente cuan-
do son los mayores del grupo quienes los guían.

No pueden olvidar que tienen que sostener y animar espe-
cialmente a los niños y adolescentes dispuestos a seguir sus 
propias inclinaciones y a remar contra la corriente del confor-
mismo social. Y sería muy oportuno estimular a todos, porque 
un cierto grado de independencia social siempre es beneficioso.

El pediatra de Laura, una muchachita de 11 años, quería 
prescribirle unos medicamentos porque su comportamiento 
social no se adaptaba al grupo: le gustaba estar y actuar por su 
cuenta, despreocupada totalmente de los juicios de los demás. 
Laura no quería tomarlos. Cuando se le preguntó el motivo de 
su negativa, respondió: “Porque no son originales. Y corro el 
peligro de serlo. Durante los recreos me gusta sentarme sobre 
una piedra a leer poesías. Estoy hecha así. La gente piensa 
que soy extraña. Pero no es verdad. Solo soy original y hago 
lo que me gusta. Esa medicina me hará ser como todos los 
demás. ¿Por qué no puedo ser como soy?”.

Si a una hija le gusta leer poesía sentada sobre una piedra, 
entusiásmenla a hacerlo, aún a riesgo de lo que vayan a decir 
u opinar quienes la vean. Si a un hijo de 13 años le gusta 
coleccionar mariposas y los demás piensan que es un excén-
trico, ayúdenlo a ampliar su colección. Dejen que sus hijos e 
hijas afirmen su personalidad, animando su individualidad y 
aplaudan su coraje.

Y no dejen de verificar el salto cualitativo más importante que 
tienen que dar los adolescentes para consolidar su crecimien-
to: pasar de estar con los otros a ser para los otros. No se trata 
solo de una elección de valores, que lleva a adoptar determi-
nadas actitudes y comportamientos y a promover el sentido 
de disponibilidad, generosidad y solidaridad. Es mucho más: 
se trata de una inversión bien calculada sobre el modelo de 
adultez que procurarán alcanzar en su vida futura.

Las experiencias que contribuyen a orientarlos hacia este 
modo de entender la vida social tienen que realizarse con gra-
dualidad y continuidad, en los varios ambientes de la vida, 
asegurando continuidad entre los varios roles que los adoles-
centes viven cotidianamente, e integrando también las diso-
nancias críticas que pueden surgir, que son útiles para vivir en 
el mundo sin tener que adecuarse pasivamente. ■

Los padres y madres tienen que 
tener claro que los resultados 
sociales cuentan más que los 
resultados escolares.
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C O N  S E N T I D O  J U V E N I L

El Oratorio
es un reto Cecilia Zeballos, joven animadora del 

Oratorio Salesiano de Arequipa, ini-
ció su camino oratoriano en el 2014, a 
causa de una insistente invitación de su 
catequista de confirmación. Quién iba a 

pensar que, a partir de ese momento, empezaba una 
experiencia inolvidable. “Ante tanta insistencia, acep-
té. No tenía ningún interés en quedarme por mucho 
tiempo. Ya estaba comprometida con la Parroquia de 
mi barrio”, menciona. 

Pero bastaron dos o tres sábados para darse cuenta 
de que se iba enamorando de la metodología que se 
vivía en el oratorio. “Mucho antes de que ingrese al 
oratorio salesiano, en mi parroquia vivía una experien-
cia parecida, pero no precisamente con ese nombre”. 
Desde que ingresó se sintió escuchada y acompaña-
da, dos aspectos importantes para que se enamore de 
la vida salesiana y del oratorio, en particular. Con el 

paso del tiempo, se involucró tanto con 
las actividades que desarrollaba que 
su compromiso aumentaba semana a 
semana, por eso decidió formarse en 
pedagogía. “Había tantos jóvenes con 
carencias espirituales, sociales, familia-
res, que yo no sabía cómo tratar”. Sin 
ser su carrera profesional, llevó algunos 
cursos de pedagogía para poder ponerse 
en los zapatos de tantos niños, adoles-
centes y jóvenes que llegaban el orato-
rio para ser escuchados, guiados y que-
ridos. “Recorría cada parroquia de mi 
zona, para sacar lo mejor de cada una 
y llevarlo al oratorio, para nutrir a mis 
catequistas y, sobre todo, a mis niños”. 

Y así fueron pasando los días, meses 
y años. Sin darse cuenta, Cecilia había 

encontrado en el oratorio su nuevo es-
tilo de vida: el de acompañar, guiar y 
educar a los jóvenes. Sin embargo, la 
vida te interpela, experimentas mo-
mentos límites donde quieres dejar 
todo y empezar de nuevo. Pero fue 
en ese momento cuando Cecilia es-
cuchó una frase de su buen amigo 
César Márquez que la hizo suya hasta 
el día de hoy: “El oratorio es un plan 
de vida”.  

Y ese es el plan de esta joven entu-
siasta, llena de vida y amor para dar. 
Ni la pandemia la detuvo en su afán 
de seguir ayudando a quienes más 
necesitaban. “Nuestro mayor desafío 
como animadores es seguir escuchan-
do y estando en medio de los jóvenes. 

Hay que salesianizar el mundo”, dice 
con alegría. ■

Por Renato Luna
Delegado de Comunicación Social

Del compromiso al amor: La experiencia de Cecilia 
Zeballos como animadora del Oratorio Salesiano. 

Un plan de vida que transformó su mundo.
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F I J A N D O  E L  R U M B O

La vida de una persona es la 
suma de cambios. Ya sea 
adaptándonos, aceptando o 
gestionando nuestro día a día. 
El cambio es el resultado del 

aprendizaje, la evidencia de que esta-
mos vivos y de que el mundo está en 
nuestras manos. Y si a esto le agrega-
mos la palabra de Dios como referente 
y guía, ese ingrediente, como la miel en 
un turrón de doña Pepa, le da un toque 
único que hace que los salesianos nos 
reconozcamos unos a otros.

En alguna etapa de nuestras vidas, nos 
volvemos acumuladores. Esto, a veces, 
nos hace sentirnos exitosos. A veces me 
pregunto por qué guardo cosas, por qué 
no me deshago de ellas. Siempre uso la 
frase “pero puede hacer falta y se puede 
necesitar”. No digo que esté mal, pero 
hacerlo simplemente por tenerlo en mi 
poder es retener, acumular, no dejar ir.

En cada mudanza o cada vez que el 
montículo de ropa se cae de la silla con-
vertida en perchero, me hago la misma 
pregunta. ¿Les suena familiar lo que es-
tán leyendo?  Pues eso mismo es rete-
ner, acumular, no dejar ir. Esto no solo 
sucede con la ropa o los zapatos, si mi-
ras a tu alrededor, podrás comprobarlo.

 Incluso si abres tu billetera o car-
tera, encontrarás papelitos, notas o 
vouchers muy antiguos, que en algún 
momento fueron importantes y se 
quedaron ahí hasta hoy.

Aunque parezca mentira, nuestro afán 
por acumular también se hace extensi-
vo a hacerlo con  las personas cercanas, 
con nuestra vida en todo sentido. Y en 
algún momento nos damos cuenta de 
que no podemos retener, guardar, con-
servar todo lo que quisiéramos.  Por más 
simple que parezca, el desprendernos 
intencionalmente de algo  o alguien, nos 
cuesta y nos genera dolor muchas veces. 
No importa lo que hagamos, siempre 
lo compararemos con el pasado. Si 
fue algo bueno ese pasado, nos nega-
remos a aceptar que puede haber algo 
mejor. Y si no fue tan bueno, pen-
saremos que todo lo que venga va a 
ser igual de malo o peor. Felizmente, 
somos capaces de cambiar ese pensa-
miento.

Con el tiempo, estoy aprendiendo a 
través de cambio, y me doy cuenta de 
que tengo y tendré que vivir haciendo:

1. Transiciones:  es decir, hay cosas que 
debo empezar a hacer con anticipación, 
sin esperar a que terminen o colapsen 
para recién pensar en hacer algo nuevo 
o diferente.

2. Reconversiones: tener claro que lo 
que estoy haciendo ahora, en algún mo-
mento voy a tener que dejar de hacerlo 
para hacer otra cosa nueva y diferente, 
algo completamente distinto. Tengo 
que visualizar de alguna forma cómo 

será el futuro mediato, para comenzar 
a trabajar en ello, prepararme para eso 
que aún no estoy haciendo y que nadie 
está haciendo, pero yo reconozco que 
por ahí está el futuro.

3. Transformaciones: se trata de acep-
tar que, con todo lo que venimos vi-
viendo en el mundo, no hay forma de 
prever, ni siquiera calcular, lo que su-
cederá dentro de 3 o más años. Esto nos 
genera estrés, ansiedad o depresión, 
debido a la incertidumbre. Por ello, es 
importante tener siempre un plan B, in-
cluso si el plan A está funcionando. Así 
como nos preparamos en las reconver-
siones en ese plan A del futuro, también 
debemos prepararnos para ese plan B, 
que de pronto no creemos que suceda, 
pero aun así debemos estar preparados 
para ello. Según los últimos estudios, 
las nuevas generaciones no solo conta-
rán con un plan B, sino también con un 
plan C y un plan D. Para cada uno de 
ellos deben prepararse para llegar a ser 
antes de dejar de hacer.

No importa a qué te dediques, cuán-
tos años tengas, qué estudies, dónde 
o con quién vivas, la vida está hecha 
de cambios. Prepararse para un futuro 
cada vez más incierto, volátil y con-
tradictorio, evitará que nuestras caídas 
sean profundas y que la experiencia de 
dolor dure menos tiempo. ¡Bienvenidos 
a los tiempos de cambio! ■

Para llegar
a ser,
hay que
dejar de ser

Por Rubén Dávila Calderón
Psicólogo - Promoción 1981, Salesianos Breña
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E L  P I N G - P O N G  D E L  S A L T I M B A N Q U I

Lo que no sabías sobre él

En esta entrevista, tenemos 
la oportunidad de conocer 
más de cerca a don Ángel, 
quien comparte con noso-

tros detalles sobre su vida personal 
y su misión con los jóvenes. Desde 
su color favorito hasta su mayor 

temor, pasando por su amor por el 
básquet y el buen pescado. ¡Acom-
páñanos a conocer más en profun-
didad a esta figura destacada de la 
Congregación Salesiana!

P. Ángel 
Fernández:

E N T R E V I S T A

•	 ¿Cuál es su color favorito?
El azul.

•	 ¿Cuál es su comida favorita?
Todas, pero especialmente el buen pescado.

•	 ¿Cuál es su canción favorita no religiosa?
La banda sonora de La Misión.

•	 ¿Deporte favorito?
El básquet.

•	 ¿Un equipo?
El de mi pueblo, Sporting de Gijón, con el que crecí.

•	 ¿Don Bosco en una frase?
Amor por los jóvenes.

•	 ¿María Auxiliadora en una palabra?
Madre.

•	 ¿Jóvenes en una palabra?
Esperanza.

•	 ¿Familia Salesiana en una frase?
Para ustedes.

•	 ¿Don Ángel en una palabra?
Corazón.

•	 ¿Inspectoría Salesiana Santa Rosa de Lima 
en una frase?
Aquí seguimos.

•	 ¿Congregación Salesiana en una frase?
Somos de ustedes.

•	 ¿Qué es lo que más recuerda de su papá?
Fue un papá muy bueno. Un hombre de mar, de 
una gran serenidad.

•	 ¿Cuál el primer trabajo que tuvo?
Comencé a ir al mar con papá a los 13 años; 
luego, pescador.

•	 ¿Qué es lo que más recuerda de mamá?
Su dulzura y el estar siempre preocupada
por nosotros.

•	 ¿Qué es lo más peligroso que ha hecho en 
la vida?
Algunos de los viajes arriesgados y, sobre todo, en-
contrarme entre las rocas de mi pueblo, arriesgán-
dome muchas veces con saltos y cosas similares.

•	 Cuando era niño, ¿qué quería ser de grande?
Siempre soñé con ser médico.

•	 ¿Cuáles han sido los momentos más felices de 
su vida hasta ahora?
He pasado momentos bellísimos con mis padres, 
y felicísimos con mis hermanos salesianos; pero 
sobre todo, con ustedes, los jóvenes.

•	 ¿Tuvo mascota cuando era niño?
Yo no, pero papá y mamá tuvieron un perrita lla-
mada Laica.

•	 ¿Cuál es su mayor temor?
Mi mayor temor, incluso angustia, incluso tristeza, 
es imaginarme que en la Congregación Salesiana 
perdamos el calor del corazón por ustedes, mis 
queridos jóvenes.

•	 ¿Qué diría que disfruta más en este mundo?
Disfruto, sobre todo, los encuentros humanos.

•	 ¿Qué tradición familiar recuerda?
Aunque papá era pescador y estaba tanto en el mar, 
siempre que él estaba en casa, almorzábamos jun-
tos, cenábamos juntos: la familia unida.

•	 ¿Cuál diría que fue la travesura más grande 
que hizo de niño?
Desobedecer a mi padre, que me había prohi-
bido salir con un muchacho que él consideraba 
peligroso. Lo desobedecí. Mi padre se enteró y 
me ajustó cuentas.

•	 ¿Qué mensaje daría al Perú luego de esta visita?
Pienso en toda la Inspectoría, en todos los jóvenes 
salesianos: si una palabra he dicho y llevo en el co-
razón, es esperanza. Tenemos tantísimos motivos 
para la esperanza. Estamos rodeados de misión sa-
lesiana, de jóvenes maravillosos, de laicos, de lai-
cas extraordinarias, de ancianos salesianos que han 
dado la vida, y de la certeza de que es el Señor que 
nos sigue acompañando. No podemos permitirnos 
ni la tristeza ni el pesimismo, sino decir: “Vamos 
porque tenemos tanto que ofrecer”. 

Ustedes, mis queridos jóvenes, adonde Dios les lla-
me, vayan con su querido mundo salesiano, sobre 
todo, en fidelidad al Señor Jesús, que nos quiere a 
todos como sus discípulos.

PD: No me tuvieron de vacaciones en absoluto 
(risas), ¡pero me voy felicísimo de todo lo vivido! ■ 

Mira el video de la entrevista
escaneando el código QR:
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¡Seguro que sí! 

P E P A S  D E L  P E R Ú P A T I O  S A L E S I A N O

INSTRUMENTOS MUSICALES
Escribe el nombre que corresponde a cada instrumento musical 
en el crucigrama.

Reciban nuestro cordial y afectuoso saludo.
  

Han pasado 146 años desde aquel día en que 
Don Bosco fundó el Boletín Salesiano, allá 
por 1877, con la finalidad de ser un medio 
de comunicación formativo, informativo y 

educativo de la Familia Salesiana. El medio para escu-
char la voz salesiana fuera de nuestras obras. Hoy, el 
Boletín está presente en 132 países de todo el mundo, 
con 66 ediciones y en 31 idiomas.

Uno de esos países es el nuestro, Perú, que bajo la 
dirección del P. Mario Mosto Queirolo, en 1964, ela-
boró la primera edición peruana del Boletín, y desde 
ese entonces se edita ininterrumpidamente hasta la fe-
cha. Han pasado 59 años y el Boletín Salesiano sigue 
siendo un compromiso importante de difusión e instru-
mento de unidad. 

Es por ello que, para este 2023, con gran alegría, 
les comunicamos que el Boletín Salesiano del Perú se 
renueva y luce un nuevo rostro para nuestra Familia 
Salesiana, amigos y amigas de nuestras obras. 

Además de retomar la versión impresa, que debido 
a la pandemia se paralizó, se han incorporado otros 
elementos que consideramos importantes y claves para 
lo que el mundo de la comunicación requiere en esos 
momentos: ser puente entre la versión en papel y la 
digital. 

¿Qué encontraremos en esta nueva versión?
 
- Un rebranding general de la portada y la línea gráfica 
interna del Boletín Salesiano. 
- Artículos donde estén involucrados nuestros jóvenes.  
- Testimonios de integrantes de los diferentes grupos 
de la Familia Salesiana.
- Contenidos con códigos QR que nos llevan al canal 
de YouTube, Spotify o fanpage. 
- Mantenemos la calidad de los artículos, la creativi-
dad en la redacción de los textos con un lenguaje sen-
cillo y atractivo. 

¡Gracias por su atención!

Por P. Pablo Medina, sdb
Director del Boletín Salesiano

¡El Boletín Salesiano del Perú
luce nuevo rostro!

Celebrado en Valdocco, Turín, 
en este fraterno encuentro par-
ticiparon más de 80 personas, 
entre salesianos y laicos res-
ponsables de esta Obra que San 
Juan Bosco fundó en 1877.

Se celebró la misa central por los 
100 años de la Parroquia Sagra-
do Corazón de Jesús de Mag-
dalena del Mar, presidida por el 
Arzobispo de Lima y Primado del 
Perú, Mons. Carlos Castillo.

Los jóvenes y animadores del 
Oratorio celebraron sus 18 años 
educando en la fe "Formando 
buenos cristianos y honrados 
ciudadanos" al estilo de
Don Bosco. 

El Municipio Escolar del Colegio 
Salesiano Don Bosco de Piura 
realizó una campaña solidaria 
a favor de los más necesitados.

Nota completa aquí Nota completa aquí

Nota completa aquí Nota completa aquí

ENCUENTRO MUNDIAL DEL
BOLETÍN SALESIANO

100 AÑOS DE ESPERANZA 

ORATORIO JUAN SOÑADOR
CUMPLE 18 AÑOS ESTUDIANTES SE UNEN EN CAMPAÑA 
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